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			En todas las grandes ciudades hay un barrio con casas viejas y antiguos palacios, plazas apartadas, jardines con pequeños lagos, farolas como las de antaño y carteles extraños.

			Un barrio que es un ir y venir de gente con la piel multicolor y donde por las mañanas se alinean los puestos del mercado, cargados de fruta, verdura y flores.

			En resumen, un barrio como Old Town.

			Si alguna vez vas por allí, hay un par de cosas que tienes que saber. Para empezar, no todas las personas que encontrarás son lo que parecen: muchas de ellas pertenecen a la Gente, un pueblo mágico que oculta su verdadera naturaleza a los Otros, las personas normales que no poseen ningún poder.

			No dejarse descubrir por los Otros es la primera regla de la Gente. La segunda regla, no menos importante, dice que no hay que usar la magia para hacer el mal o para obtener ventajas personales.

			Si alguien decidiera no respetar estas reglas, el Círculo, formado por las hadas y las brujas más poderosas de Old Town, se encargaría de ponerlo en su sitio.

			[image: ]Algo de esto sabe el pérfido Dragomir, a quien un sortilegio ha confinado en las alcantarillas de Old Town con su mayordomo Gravalax. Privado de casi todos sus poderes, intenta recuperarlos con la ayuda de Iago, un hombrecillo malvado que conoce todos los trucos de la electrónica y es el dueño de Nevermore, una tienda de videojuegos. 

			[image: ]Y para luchar contra Dragomir, Mila Elven, una brujita toda rizos y pecas, y Luna Plum, el hada más dulce del barrio, han entrado en el Círculo con solo diez años y han empezado a asistir a clases de magia para llegar a ser tan expertas como sus abuelas, las veteranas Agatha y Endora.

			En torno a ellas, dos familias decididamente extrañas… Pero los miembros de la Gente de Old Town son demasiados para poder presentároslos a todos: ¡empieza a leer y los irás conociendo tú misma!
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  1. Casa de Mila

  2. Casa de Luna

  3. Colegio

  4. Academia de las Hadas

  5. Boca de alcantarilla 501

  6. Nevermore

  7. Herbolario Antiguos Secretos

  8. Boutique La Regina Mab

  9. Parque de Old Town

10. Pastelería Solo Dulces

11. Mercado

12. Biblioteca

13. Casa de Chris

14. Jardín del Té

15. Pabellón de deportes
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			—¡NO, NO, NO, no tengo la más mínima intención de que me avvastven a un sitio húmedo y desievto (salvo por alguna gaviota vevoloteando pov aquí y pov allá) pava dovmiv en una tienda de campaña! ¡Es un ultvaje! —dijo Alberta, asomándose a un ventanuco de su castillo de madera, situado en un rincón de la habitación. 

			[image: imagen]Luna suspiró.

			—¡Te he dicho ya un millón de veces que dormiremos en un bungalow! Eres la hámster más cabezota del mundo…

			—Bueno, ya vale —intervino Eglantina, la madre de Luna—. Alberta, eres libre de quedarte aquí, en Old Town. Yo tengo trabajo en la boutique, pero la abuela Endora se ocupará de ti con mucho gusto.

			La puertecita del castillo se abrió de par en par de golpe y una bola de pelo rubio se abalanzó hacia fuera gritando: 

			—¿ENDOVA? ¡Me obligavá a covvev con ella por el pavque al alba! ¡Quevvá que coma solo comida sana! ¡Me mandavá a la cama a las ocho y me pevdevé Tovmento y pasión en la tele! ¡No, no me podéis hacev eso!

			Luna exclamó, conteniendo la risa:

			—¡Pues entonces vente de camping conmigo y asunto resuelto!

			Alberta le lanzó una mirada furibunda. Después entró en el castillo y anunció con aire melodramático:

			—Voy a hacev las maletas…pevo ¡que sepáis que esto no es más que un vil CHANTAJE!

			La puertecita se cerró también de golpe, y Eglantina sonrió a su hija.

			—Y hablando de maletas, ¿las tuyas ya están listas? Dentro de poco vendrá Agatha a recogeros.

			—Sí, lo tengo todo preparado desde hace rato —dijo Luna, indicando un bolso más bien pequeño en el que, como todas las buenas hadas, había conseguido que cupieran mágicamente un montón de cosas.
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      —¿Estás segura de que no se te olvida algo? —Eglantina hizo un gesto con la mano y un vestido de color rosa apareció flotando en el aire.

			—¡Es precioso, gracias! —exclamó Luna, y lo cogió al vuelo—. ¡Siempre he dicho que tener una madre diseñadora es una gran suerte! Pero ¿no será demasiado elegante para llevarlo en el camping?

			—Regla número uno: llevar SIEMPRE un vestido elegante adondequiera que vayas. ¡Nunca se sabe! La última vez que me fui de viaje con tu padre, por ejemplo…[image: imagen]

			Y en ese momento la voz de Eglantina se quebró, como cada vez que hablaba de su marido, Dan, un explorador que se marchó a una expedición peligrosa y que hacía ya mucho tiempo que no daba señales de vida.

			Luna corrió a abrazarla. Cualquier alusión a Dan era dolorosa para las dos, ya que todos los esfuerzos por encontrarlo habían resultado infructuosos…

			—Se me están quitando las ganas de ir, ¿sabes? —susurró Luna mientras estrechaba a su madre entre los brazos—. Es la primera vez que me voy de vacaciones sin ti, y la verdad es que me da un poco de pena…

			—No tanta como A MÍ —exclamó con tono mordaz Alberta, saliendo del castillo.

			Arrastraba una deslumbrante maleta rosa con ruedas, el doble de grande que ella, y con la gigantesca pamela rosa que se había puesto parecía una seta con patas.

			Se sentó encima de la maleta con aire solemne y dijo:

			—Hemos… o sea, HAS sacado la nota más alta del cuvso y ¿cuál es el pvemio? ¿Una estancia pava dos en un club del Cavibe? ¡NO! ¡Un camping! ¡Puaj! ¡Y encima con ese hovvible gato!

			 

			 

			—Un camping… ¡Puaj! —refunfuñó Gummitch desde su cesta de viaje bien equipada—. ¡Y encima con esa hámster tan insoportable!

			Mila, que acababa de aparecer cargada con su mochila en la puerta de la casa de los Elven, dijo alegremente:

			—¡¿Ya te estás quejando?! En lugar de estar contento porque en el camping admiten animales… Además, nadie te ha obligado. ¡Eres tú el que ha decidido venir!

			—Alguien tendrá que cuidar de vosotros, ¿no? Además, Oliver es todavía pequeño. Necesita que alguien de la familia lo arrope bien en el saco de dormir —fue su respuesta.

			—¿Es que yo soy una extraña? —repuso Mila, que desapareció de repente y volvió a aparecer en lo alto de las escaleras para tirarse por la barandilla por última vez antes de marcharse.

			—Eres su hermana, sí —dijo el gato—, pero te recuerdo que en los campings los chicos y las chicas duermen en bungalows separados, o sea que…

			—Literas. Arriba. Abajo. Sí —dijo Oliver, sentado en los escalones de la entrada. Estaba volviendo a leer el catálogo (lo había leído ya cien mil veces) que describía las maravillas del camping Sirena Azul «en el espléndido valle de Tirnan, entre las colinas y el mar…».

			—Pero ¿qué le pasa? —preguntó Mila preocupada—. Eh, Oliver, ¿estás bien?

			—Arco. Flechas. Sí —prosiguió su hermano, como hipnotizado, indicando la página de las actividades deportivas.

			—Es la emoción —dijo Gummitch con tono paternal—. Habla telegráficamente porque está emocionadísimo con la idea de ir de camping. Se le pasará enseguida.

			—Esperemos que así sea. Me da cierto repelús ver al genio de la familia farfullar de esa manera… ¡Uy! Me he olvidado el reloj arriba —exclamó Mila. Y desapareció de nuevo. 
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      Un segundo después volvió a aparecer con el pequeño reloj con forma de cabeza de gato en la muñeca.

			—Te recuerdo que desplazarse SIEMPRE así no es bueno. Se desperdicia un montón de energía. Además, se me erizan los pelos del bigote solo de verte —la reprendió Gummitch.

			Desde que Tea Tillman, la bruja-peluquera con el pelo verde, miembro del Círculo Mágico de Old Town, les había enseñado a Mila y a Luna los secretos del «desplazamiento instantáneo», nuestra amiga se había ganado ya varias regañinas por exagerar con las repentinas apariciones y desapariciones. Un poder fantástico pero que tenía un límite: para impedir a alguien ejercitarlo, bastaba sujetarlo de un brazo, de una pierna o del borde de la ropa… ¡Siempre y cuando uno fuese lo suficientemente rápido como para conseguirlo, claro!
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      —Es divertidísimo —respondió ella—. Ya sé que no debería hacerlo, pero… 

			—¿Qué es lo que no deberías hacer, cariño? —preguntó Valery, su madre, que justo en ese momento acababa de salir de la cocina con una bolsa gigantesca en la mano—. No, no me lo digas. Mejor no saberlo. Aquí tienes, os he preparado unos bocadillos para el viaje.

			Mila cogió la bolsa con cierta desconfianza. ¡Conociendo la cocina de su madre, tenía buenos motivos para pensar que el contenido fuese de alto riesgo!

			—Bueno, veamos: las mochilas están listas, os habéis despedido de la bisabuela Elvina, papá os ha dado ya una serie de consejos antes de irse al trabajo… O sea, que solamente nos queda despedirnos. —Y Valery besuqueó tanto a sus hijos que a Oliver se le empañaron las gafas.

			Poco después se oyó un PIII PIII en la calle procedente del claxon de Betsy, el viejo coche de Agatha Elven. Mila cogió la cesta de Gummitch con una mano y la mochila con la otra y se abalanzó hacia la puerta gritando:

			—¡Adios, mamá! ¡Y no te preocupes! ¡Date prisa, Oliver! ¡Todavía tenemos que pasar a recoger a Luna! 

			—Reunión. Deprisa. Sí —dijo Oliver, que había llegado a la última página. Luego dejó por fin el catálogo y salió detrás de su hermana.
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			A pesar de que Agatha era un as del volante y de que la vieja Betsy marchaba a las mil maravillas gracias a ese toque de magia que zumbaba en el motor, Gummitch estaba muy nervioso. Acurrucado en el asiento fingía dormir, pero en realidad estaba concentrado en una serie de ejercicios de yoga para felinos con los que esperaba lograr mantener la calma. De hecho, como todos los gatos, odiaba viajar.
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